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Prólogo 


 Hace casi veinte años que escribí la primera edición del libro Psicología de la escritura y, aunque algunos conceptos y modelos continúan vigentes, son muchas las cosas que han cambiado desde entonces y que hacían necesaria una revisión a fondo. En aquellos momentos en los que escribía la primera edición, a finales de los ochenta, estaba comenzando a aplicarse el enfoque cognitivo al ámbito de la escritura, por lo que aún había pocos trabajos empíricos en inglés y casi ninguno en español. Téngase en cuenta que se suele tomar como punto de arranque de este enfoque el libro editado por Gregg y Steinberg en 1980 titulado Cognitive processes in writing (Procesos cognitivos en la escritura), y en especial, el capítulo escrito por Hayes y Flower en el que presentaban su famoso modelo de escritura. Otros libros que también impulsaron el análisis cognitivo de la escritura fueron Reading, writing and dislexia (Lectura, escritura y dislexia) publicado por Ellis en 1984 y en el que se hace una interpretación de los trastornos disgráficos desde el enfoque cognitivo, o The psychology of written composition (La psicología de la composición escrita) publicado por Bereiter y Scardamalia en 1987 en el que se analizan las dificultades de los niños para redactar textos.

En castellano, a principios de los noventa, apenas se habían publicado estudios sobre escritura y trastornos de escritura desde este enfoque, por lo que nos tuvimos que basar en los trabajos y modelos publicados en inglés, a sabiendas de las importantes diferencias que existen entre los sistemas ortográficos del castellano y el inglés (con una gran transparencia en la relación fonología-ortografía en el primer caso y una gran opacidad en el segundo). En estos últimos quince años ya se han hecho un buen número de estudios en nuestro idioma y, por lo tanto, los modelos y teorías están más fundamentados. Al mismo tiempo disponemos ya de estudios de pacientes con trastornos disléxicos producidos por lesión cerebral, así como de estudios con niños disgráficos. Además existen actualmente tests de evaluación de la escritura y materiales para la intervención y recuperación de los trastornos lectores hechos por autores de habla castellana. Obviamente en esta nueva versión ya se incluyen todos esos trabajos específicos en castellano.

¿Y cuál es la aportación del enfoque cognitivo a la escritura? A través del enfoque cognitivo se intentan analizar los procesos que subyacen a la escritura, o lo que es lo mismo, la arquitectura funcional del sistema de escritura. La escritura es una actividad sumamente compleja en la que intervienen multitud de procesos cognitivos, tal como veremos a lo largo de las siguientes páginas, y por lo tanto, es necesario conocer cómo funcionan estos procesos para poder entender por qué se producen los diferentes trastornos de la escritura y para poder inferir cuál es la mejor forma de recuperar esos trastornos. El problema de la persona que no es capaz de redactar un pequeño texto escrito es muy distinto al de aquella otra que comete gran número de faltas de ortografía o de la que escribe con una letra totalmente ilegible. Aunque en todos esos casos se puede hablar de trastornos de escritura, el mecanismo que está fallando en cada caso es muy diferente y la recuperación también tendrá que seguir caminos completamente distintos. En este libro trataremos de exponer cómo es el sistema de escritura, es decir, de explicar cuáles son y cómo funcionan los procesos cognitivos que intervienen en la escritura para, en base a ese sistema, tratar de interpretar todos los trastornos que se producen al escribir, sean éstos causados por lesión cerebral o simplemente por retraso en el aprendizaje de la escritura.

Otra razón que nos ha llevado a hacer una revisión en profundidad del libro es que en estas dos últimas décadas ha habido avances tecnológicos muy importantes que han supuesto cambios en todas las disciplinas y campos de estudio, incluido el de la escritura. Uno de esos cambios ha sido la aplicación de las técnicas de neuroimagen al estudio de la actividad cerebral de las personas mientras realizan una tarea, en este caso, la escritura. Gracias a esas técnicas hoy conocemos con bastante precisión cuáles son y cómo funcionan las redes neuronales responsables de los diferentes procesos que intervienen en la escritura. Una de las novedades de esta edición es la descripción de las bases neurológicas responsable de los distintos componentes de la escritura.

Un segundo avance ha sido el uso masivo de los ordenadores personales y los teléfonos móviles, que han supuesto un cambio notable en nuestros hábitos cotidianos, incluido el de la escritura. El lápiz y el bolígrafo han dado paso al teclado del ordenador y a las teclas de los teléfonos móviles. Sin duda los jóvenes de ahora escriben bastante más que los de hace un par de décadas, aunque lo hacen de manera bastante diferente. Ahora la mayor parte de sus escritos son informales, de comunicación con sus amigos a través de chats, e-mails, mensajes de teletexto, etc. Y en esos escritos no se preocupan de las formas ni de la ortografía, ya que su única intención es comunicarse con los mensajes más breves posibles. En consecuencia, las frases suelen ser muy cortas y gramaticalmente incorrectas y las palabras también aparecen incompletas y ortográficamente distorsionadas. Algunos grafemas que hace veinte años eran de muy baja frecuencia actualmente han incrementado notablemente su uso como sustitutos de otros compuestos de dos letras (por ejemplo, "k" como sustituto de "qu", como en la expresión: "ke tal?"). Por otra parte, cuando tienen que hacer un escrito serio (por ejemplo, un trabajo de clase) lo hacen con un procesador de texto para poder aplicar luego el corrector ortográfico. Las consecuencias de estos nuevos hábitos sobre la escritura de nuestros jóvenes aún no están suficientemente evaluadas, pero sin duda requerirán estudios en profundidad.

Los principales cambios de esta edición revisada respecto a la original de 1991 han sido los siguientes


	
- Se ha introducido un apartado dedicado a las bases neurológicas de la escritura. Puesto que hoy en día, gracias a los estudios de neuroimagen, disponemos de una información cada vez más precisa sobre la distribución de las redes neuronales responsables de la escritura, nos parecía importante presentar los conocimientos actuales sobre esta cuestión. 

	
- El antiguo capítulo de Diagnóstico y Tratamiento se ha dividido en esta edición en dos capítulos, uno dedicado a la evaluación y rehabilitación de las disgrafias adquiridas por lesión cerebral y otro a la evaluación e intervención en las disgrafías evolutivas. El motivo de esta división es que parece claro que los trastornos de unos y otros son bastante diferentes, ya que en el primer caso se trata de personas que disponían de un sistema de escritura que han perdido parcialmente como consecuencia de una lesión cerebral, mientras que en el segundo se trata de niños que no llegaron a desarrollar nunca tal sistema. En consecuencia, tanto las pruebas de evaluación como los procedimientos de intervención tienen que ser diferentes. Además, actualmente contamos con tests de evaluación en castellano tanto para las disgrafias adquiridas como para las evolutivas construidos a partir de los modelos de funcionamiento del sistema de escritura. 

	
- Se han incluido los principales estudios realizados en los últimos años en castellano, tanto con disléxicos adquiridos como con niños con dificultades para aprender a escribir. 

	
- Se ofrecen algunas nuevas recomendaciones sobre la enseñanza de la escritura, basadas en los avances que se han producido en los últimos años sobre el aprendizaje de la lectoescritura. 



Con todos estos cambios creemos que el libro ofrece una visión actual de la psicología de la escritura y esperamos que pueda servir de ayuda a los que investigan en este campo y a los profesionales (psicólogos, logopedas, pedagogos, profesores, etc.) que trabajan con personas con trastornos de escritura.







Capítulo I Introducción 


 1.  EL SISTEMA DE ESCRITURA

La escritura creativa es una actividad sumamente compleja compuesta de muchas subtareas diferentes y en la que intervienen multitud de procesos cognitivos de todo tipo. Una simple carta a un amigo o un sencillo e-mail nos exige decidir qué le vamos a contar, en qué orden expondremos las informaciones, cómo lo vamos a contar (directamente, de forma irónica, por medio de metáforas, etc.), qué oraciones vamos a emplear, qué palabras utilizaremos, además de tener que prestar atención a las reglas ortográficas y a la colocación de los signos de puntuación, así como a los movimientos musculares para conseguir escribir las letras con los rasgos correspondientes y con las adecuadas proporciones o pulsar las teclas del ordenador en el orden correspondiente. Es casi sorprendente que dispongamos de recursos cognitivos suficientes para atender a tantas demandas al mismo tiempo. Por eso muchos investigadores, cuando descubren la complejidad de la escritura, manifiestan su sorpresa ante el hecho de que los niños no tengan realmente más dificultades para aprender a escribir. Elbow (1973) va aún más allá al afirmar que "es teóricamente imposible aprender a escribir" (pág. 135). Afortunadamente, en contra de la afirmación de Elbow, la práctica nos muestra que sí que se puede llegar a escribir, aunque si bien es cierto que conseguir dominar todas las subtareas que intervienen en esta actividad exige muchas horas de dedicación y esfuerzo. No en vano la enseñanza de la escritura se prolonga a lo largo de toda la escolaridad.

Un factor que hace más fácil la escritura es que muchas de las tareas que la componen se terminan automatizando con la práctica. De esta manera, no tenemos que pensar en los movimientos de manos y dedos que realizamos al escribir a mano porque hemos desarrollado unos patrones motores para cada letra, grupos de letras e incluso para palabras enteras (por ejemplo, la firma) que se activan automáticamente cada vez que queremos escribirlas, del mismo modo que no tenemos que pensar en los movimientos de piernas que tenemos que realizar al caminar porque también se han automatizado. Igualmente, con la práctica parece surgir automáticamente la forma ortográfica de las palabras, la colocación de los acentos y hasta es posible que las estructuras gramaticales de las oraciones que construimos (aunque en esto último no hay total acuerdo; Bereiter, 1980)

La mayoría de los investigadores coincide en que al menos son necesarios cuatro procesos cognitivos, cada uno de ellos compuesto a su vez por otros subprocesos, para poder transformar una idea o un pensamiento en signos gráficos. Son los siguientes:


	
- Planificación del mensaje. Antes de ponerse a teclear en el ordenador o a mover el bolígrafo, el escritor tiene que decidir qué va a escribir y con qué finalidad. Esto es, tiene que seleccionar de su memoria y/o del ambiente externo la información que va a transmitir y la forma como la va a decir de acuerdo con los objetivos que se haya planteado. 

	
- Construcción de las estructuras sintácticas. La planificación se hace a un nivel conceptual, pues de hecho el mensaje se puede transmitir de formas muy variadas (mediante mímica, dibujo, escultura, etc.). Cuando se transmite a través de la escritura hay que utilizar construcciones lingüísticas, esto es, estructuras sintácticas en las que luego encajar las palabras de contenido (sustantivos, verbos y adjetivos) que transmiten el mensaje. 

	
- Selección de las palabras. A partir de las variables sintácticas y semánticas especificadas en las estructuras que está construyendo, el escritor busca en su almacén léxico las palabras que mejor encajan en la construcción sintáctica ya construida para expresar el mensaje ya planificado. Y, por supuesto, se tiene que asegurar de que esas palabras están escritas de manera ortográficamente correcta. 

	
- Procesos motores. En función del tipo de escritura que se vaya a realizar (a mano, con el ordenador, en la pizarra, etc.) y del tipo de letra que se elija (cursiva o script, mayúscula o minúscula, etc.), se activan los programas motores que se encargarán de producir los correspondientes signos gráficos. 



La participación de estos procesos depende, por supuesto, de la clase de escritura, ya que si se trata de rellenar un formulario, cubrir una ficha con los datos personales o escribir al dictado basta con los procesos inferiores de selección de palabras y procesos motores. Los procesos superiores de planificación del mensaje y construcción de las estructuras sintácticas sólo intervienen en la escritura creativa, o lo que Vygotsky (1973) llama productiva (en contraposición a la reproductiva), es decir, cuando se trata de transformar una representación conceptual que el escritor tiene en su mente (por ejemplo, una idea) en una representación gráfica.

Y si la escritura es una actividad muy compleja en la que intervienen varios procesos diferentes, cabe pensar que existan muchos tipos distintos de disgrafias dependiendo de cuál sea el proceso concreto en el que el sujeto encuentra dificultades. En el caso de las disgrafías producidas por lesión cerebral (disgrafias adquiridas) habrá varios subtipos porque, como cabe suponer, todos esos procesos no se localizan en una sola área del cerebro sino que son varias las zonas cerebrales que participan en la escritura (Luria, 1974; Tsevetkova, 1977) y, como consecuencia, en función de cuáles sean las áreas dañadas existen distintos tipos de trastornos disgráficos, todos los cuales se manifiestan en alteraciones de la escritura pero de distinto tipo en función de la lesión.

En el caso de las disgrafías infantiles, esto es, las referidas a los niños que no consiguen aprender a escribir, por similares razones, también las dificultades pueden ser de diferentes tipos: algunos niños tienen dificultades de tipo motor, ya que no consiguen dirigir los movimientos de la mano para obtener una buena representación de los signos gráficos; otros tienen dificultades para recordar las correspondencias entre los sonidos (fonemas) y las letras correspondientes (grafemas); otros para conseguir expresar las ideas de una forma ordenada, etc. En definitiva, no existe un patrón único de disgrafia, sino que tienen que existir muchos tipos diferentes de trastornos porque son varios los procesos que componen el sistema de escritura.

En este libro trataremos de analizar los diferentes tipos de trastornos de escritura existentes, tanto en los adultos a causa de lesiones cerebrales como en los niños con dificultades para aprender a escribir, en base al sistema normal de escritura. No vamos a entrar en las razones que originan las dificultades de escritura, y que en el caso de los niños pueden ser múltiples (escasa motivación, ambiente socio-económico desfavorable, baja inteligencia, alteraciones sensoriales, trastornos del lenguaje, trastornos atencionales, etc.), sino que lo que trataremos de hacer es explicar esas dificultades en base a la maquinaria cognitiva responsable de la escritura. Siempre que una persona tiene dificultades para escribir es porque algún proceso componente de esa maquinaria, o más técnicamente del "sistema de escritura", no está funcionando correctamente y eso es lo que tenemos que averiguar.

2.  RELACIONES ENTRE LECTURA Y ESCRITURA

Lectura y escritura se suelen presentar como unidades inseparables, como las dos caras de una misma moneda, y en cierto modo es cierto, ya que la lectura sólo se puede realizar sobre algo que está escrito. E inversamente, se escribe pensando en que alguien (aunque sea sólo el propio autor) lo va a leer. Pero aparte de esta relación funcional, se ha querido establecer una relación cognitiva, en el sentido de que los procesos cognitivos que intervienen en la lectura son los mismos que intervienen en la escritura, aunque en sentido inverso. Basados en este supuesto, muchos profesores fomentan la lectura con intención de mejorar su escritura y, a la inversa, tratan de mejorar la lectura a través de ejercicios escritos. Sin embargo, el hecho de que haya buenos lectores que son pésimos en la escritura (y no nos estamos refiriendo a que tengan mala letra, sino a que tienen problemas para escribir correctamente las palabras) o buenos escritores cuya lectura es defectuosa es la prueba más clara de que se trata de actividades independientes (Bryant y Bradley, 1980; Cuetos, 1989; Frith, 1984). Como dato más extremo, en la patología del lenguaje se encuentran con cierta frecuencia pacientes afásicos que pierden totalmente la capacidad de leer y, sin embargo, conservan perfectamente la escritura, hasta el extremo de que no son capaces de leer lo que acaban de escribir (Coltheart, 1984; Patterson y Kay, 1982), mientras que otros pueden leer pero son incapaces de escribir (Ellis, 1982). Con estos argumentos creemos necesario estudiar ambas actividades por separado, de ahí que en el libro Psicología de la Lectura publicado en esta misma Editorial hayamos hecho un análisis de la lectura y en éste tratemos de hacer algo similar con la escritura.

De todas formas conviene resaltar que la lectura y la escritura comparten muchos procesos y conocimientos que son comunes a ambas actividades. Por ejemplo, cuanta mayor información se disponga sobre un tema sin duda mejor será la comprensión de los textos que traten sobre ese tema al conseguir activar conocimientos previos, y al mismo tiempo facilitará la composición escrita sobre ese tema. O cuanto más rico sea el léxico mayor será la fluidez tanto en la lectura como en la escritura. Pero no todos los procesos son comunes, y así, ante la cuestión de si lectura y escritura se deben enseñar conjuntamente hay que matizar que efectivamente hay actividades que conviene enseñarlas de forma conjunta, pero hay otras que se deben separar o al menos enseñar de forma específica. Por ejemplo, las reglas grafema-fonema para la lectura y las reglas fonema-grafema para la escritura conviene enseñarlas al mismo tiempo pero mostrando los aspectos diferentes en aquellas que no tienen una correspondencia biunívoca, es decir, aquellas que al pasar del grafema al fonema sólo tienen una posibilidad, pero al pasar del fonema al grafema cuentan con varias opciones. Por ejemplo, la letra "k" sólo tiene un fonema /k/, sin embargo el fonema /k/ se puede escribir de tres formas diferentes: k, qu y c (con las vocales a, o, u). De hecho, no es raro encontrar disociaciones en el aprendizaje de estas reglas en lectura y escritura, es decir, niños que conocen algunas reglas en una dirección pero no en la dirección opuesta (Cuetos, 1989). En definitiva, el aprendizaje de la lectura sin duda tiene efectos beneficiosos sobre la escritura (generalmente los buenos lectores escriben mejor) y el aprendizaje de la escritura tiene efectos sobre la lectura (cuanto más se escribe mejor lector se hace), pero está claramente probado que la intervención en la lectura mejora más la lectura que la escritura y la intervención en la escritura produce mayores efectos en la escritura que en la lectura (Shanahan, 2006), o dicho de otra manera, si se quiere enseñar a leer, mejor practicar la lectura, y si se quiere enseñar a escribir, mejor practicar la escritura.

Hemos de señalar que, en comparación a la cantidad de investigación que se ha llevado a cabo sobre la lectura, la psicología de la escritura ha estado realmente descuidada (Ellis, 1984). La explicación que se suele dar a este desequilibrio es que la lectura es más utilizada y más necesaria que la escritura, ya que diariamente leemos un buen número de frases (lectura de avisos, carteles, periódicos, anuncios, etc.) y, sin embargo, podemos pasar muchos días sin escribir ni una sola palabra, y la mayoría de lo que escribimos suelen ser documentos estereotipados (impresos, solicitudes, etc.). Pero la verdadera razón de que se realicen muchas más investigaciones sobre lectura que sobre escritura es de tipo metodológico: mientras que resulta relativamente fácil ejercer control experimental sobre el material que se va a leer, es extremadamente difícil manipular las condiciones de producción escrita. No obstante, en los últimos años han comenzado a aparecer un buen número de artículos y libros sobre escritura, especialmente en lengua inglesa (Bereiter y Scardamalia, 1987; Frederiksen y Dominic, 1981; Frith, 1980; Gregg y Steinberg 1980; Mac Arthur, Graham y Fitzgerald, 2006; Martlew, 1983a, etc.), que indican que la situación está mejorando.

3.  RELACIONES ENTRE HABLA Y ESCRITURA

También se suele trazar un paralelismo entre habla y escritura en el sentido de que escribir no es otra cosa que representar mediante signos gráficos el habla. Ciertamente, igual que en la escritura, en el habla tenemos que planificar lo que queremos decir, construir estructuras sintácticas, buscar las palabras adecuadas y realizar los movimientos musculares destinados a expresar mediante sonidos el mensaje. Sin embargo, existen claras diferencias entre ambas actividades. Mientras en el habla existe una audiencia que está continuamente interactuando con el hablante, haciendo preguntas, pidiendo detalles, etc. que ayudan al hablante a continuar el relato, en la escritura falta esa interacción, el escritor está solo ante el papel, por lo que le resulta más difícil desarrollar el tema. Por otra parte, en el habla existe un contexto al que continuamente se están refiriendo los hablantes y que facilita la comunicación, mientras que en la escritura el escritor tiene que construir todo el contexto para que el lector pueda entender lo que lee. Por esa razón el habla es fragmentaria pero con una estrecha relación social mientras que la escritura es más completa pero más distante socialmente. También hay claras diferencias respecto al vocabulario (más culto en el lenguaje escrito), a las estructuras gramaticales (más complejas en el lenguaje escrito) y a la cohesión del discurso (más cohesionado en el lenguaje escrito) debido a que el escritor puede tomarse más tiempo para pensar bien lo que va a escribir y además puede revisar y corregir sus escritos.

Rubin (1980) afirma que existen dos tipos de diferencias básicas entre el lenguaje oral y el escrito, las referentes al medio de comunicación y las referentes al mensaje. Algunas de las referentes al medio son:


	
1) La modalidad, ya que el lenguaje oral utiliza los rasgos prosódicos para facilitar las estructuras lingüísticas, mientras que el lenguaje escrito utiliza los signos de puntuación. 

	
2) La interacción: el lenguaje oral es interactivo y el escrito no. 

	
3) La implicación: en el lenguaje oral el oyente está implicado en la comunicación, en el lenguaje escrito no lo está. 

	
4) El contexto espacial, presente en el lenguaje oral y no en el escrito. 

	
5) El contexto temporal, presente también en el lenguaje oral. 



De las diferencias referentes al mensaje las tres principales son:


	
a) El tema, que en la conversación oral es más informal. 

	
b) La estructura, ya que en el lenguaje oral se utilizan construcciones incompletas e incluso gramaticalmente incorrectas, mientras que el lenguaje escrito está más organizado e integrado. 

	
c) La función, que en el habla cumple funciones comunicativas mucho mas importantes. 



Como prueba de que escritura y habla son actividades realizadas por mecanismos diferentes, también están las disociaciones entre personas que hacen muy buenos discursos orales y sin embargo tienen dificultades para componer un texto por escrito, mientras que en el lado opuesto existen buenos escritores cuyas conversaciones no están a la altura de sus escritos. En los casos extremos tenemos a los pacientes que a consecuencia de una lesión cerebral pierden la capacidad de escribir y mantienen en buen estado el habla (Bub y Kertesz, 1982; Howard, 1985), mientras que otros escriben bastante correctamente y fallan en el lenguaje oral (Caramazza, Berndt y Basili, 1983; Ellis, Miller y Sin 1983).

No obstante, no son actividades ajenas sino que están estrechamente relacionadas y de hecho son muchas las funciones de la escritura y el habla que comparten los mismos procesos cognitivos. Uno de esos procesos comunes es la memoria operativa, pues para poder comprender textos escritos es necesario mantener la información que se extrae, tanto del texto como de los conocimientos previos, en la memoria operativa mientras se analiza e integra esa información, y para poder escribir un texto es necesario mantener la información que se quiere expresar en la memoria operativa mientras se transforma esa información en signos gráficos sobre el papel o pantalla del ordenador. Otro proceso común a ambas modalidades es el sistema léxico-semántico, pues cuanto más rico sea el vocabulario y el sistema conceptual de la persona más fácil le resultará comprender textos y más sencillo escribir sus propios textos. No es por ello extraño que niños con alteraciones tempranas en el lenguaje oral suelan tener más tarde dificultades en la escritura.

Por otra parte, con las nuevas tecnologías está proliferando un tipo de escritura (e-mails, chats, foros, etc.) que está más próxima, en cuanto a la forma, uso del contexto, etc., al lenguaje hablado que al escrito (Berninger y Winn, 2006).

4.  ORGANIZACIÓN DEL LIBRO

El tema principal del libro son los trastornos de escritura y a él están dedicadas la mayoría de las páginas que lo componen. Pero entendemos que para comprender los diferentes tipos de trastornos es necesario tener un buen conocimiento de los procesos que componen el sistema de escritura. En consecuencia, en el capítulo segundo trataremos de describir los procesos que tienen que funcionar para llegar a transformar la representación mental que el escritor tiene en su cabeza en la expresión gráfica que aparece en el papel o en la pantalla del ordenador. Para ello, empezaremos por los conceptuales y pasaremos por los lingüísticos hasta terminar en los puramente motores.

En el capítulo tercero se describen los diferentes trastornos de escritura, con sus principales síntomas. Distinguimos dos tipos de alteraciones: las que manifiestan las personas adultas que escribían correctamente y que a consecuencia de una lesión cerebral pierden toda o parte de esa habilidad (dislexias adquiridas) y las que muestran los niños que no consiguen aprender a escribir (digrafías evolutivas). Ambos tipos de trastornos son interpretados dentro del sistema de escritura elaborado a partir de los sujetos normales. En el caso de los trastornos producidos por lesión cerebral se entiende que esos sujetos disponían de un sistema de escritura completo y que la lesión les ha deteriorado algún mecanismo dejando otros intactos. En el caso de los niños se considera que disponen de un sistema de escritura que todavía no está totalmente desarrollado.

El capítulo cuarto se dedica al diagnóstico y tratamiento de los trastornos producidos por lesión cerebral. Las pruebas de diagnóstico tratan de determinar el proceso cognitivo responsable del déficit lector. El tratamiento sugiere las actividades más adecuadas para recuperar los procesos que no están funcionando adecuadamente.

El capítulo quinto se dedica a la evaluación e intervención de las disgrafias evolutivas. Se describen las principales pruebas de evaluación de la escritura y se ofrecen pautas para facilitar su aprendizaje. Estas pautas, lejos de recurrir a los típicos ejercicios de psicomotricidad, lateralidad, esquema corporal, etc., tan utilizados en la recuperación de las disgrafías, incluyen actividades lingüísticas y conceptuales específicas para cada proceso que no está funcionando adecuadamente.

El último capítulo se dedica a las dificultades que pueden surgir durante el aprendizaje de la escritura. En este capítulo comenzamos por exponer las etapas que recorren los niños hasta que aprenden a escribir, así como los problemas más frecuentes que aparecen en cada una de estas etapas. También analizamos aquí el tema de los requisitos de la escritura y su relación con los trastornos de escritura. Finalmente, sugerimos, en base a todo lo expuesto a lo largo del libro, unas pautas destinadas a tratar de mejorar la enseñanza de la escritura.







Capítulo II El sistema de escritura 


 1.  INTRODUCCIÓN

Normalmente, cuando hablamos de la escritura nos referimos a la composición escrita o escritura productiva, esto es, a la actividad mediante la cual expresamos ciertas ideas, conocimientos, etc., a través de signos gráficos. Esto sucede cuando redactamos una noticia, preparamos un documento o escribimos una carta, libro o poema, ya que estamos transformando ciertos contenidos mentales en palabras escritas.

En este caso, los procesos que intervienen son de tres tipos: conceptuales, lingüísticos y motores. Toda composición comienza siempre por una planificación de las ideas y conceptos que se van a transmitir, ideas que se encuentran representadas originalmente en un lenguaje abstracto de pensamiento y que podrían de hecho expresarse a través de otros medios diferentes como pueden ser la mímica, el dibujo, los diagramas de flujo, etc. A continuación intervienen los procesos lingüísticos encargados de traducir esas ideas en secuencias de proposiciones lingüísticas. Hay, al menos, dos tipos de procesos lingüísticos: los sintácticos, destinados a construir las estructuras que componen las oraciones, y los léxicos, encargados de rellenar esas estructuras con las palabras que correspondan. Por último están los procesos motores, cuya misión es la de transformar, mediante determinados movimientos musculares, los signos lingüísticos abstractos en signos gráficos.

Hay, no obstante, otras formas de escritura, también de uso frecuente, como son la copia de un texto ya escrito, la escritura de un mensaje que alguien nos dicta o la escritura casi mecánica que realizamos cuando rellenamos un impreso con nuestros datos, que suponen menor número de transformaciones y en los que, por tanto, sólo interviene un pequeño número de procesos. En estos casos no es necesaria la participación de los procesos conceptuales ni sintácticos, sólo los léxicos y motores. Estas formas de escritura, que se incluyen en la categoría de escritura reproductiva, también serán tratadas en este libro, aunque, por supuesto, la creativa o productiva tendrá un tratamiento preferencial.

La mayoría de los investigadores están de acuerdo en la existencia de los cuatro procesos que intervienen en la escritura reproductiva (planificación, sintáctico, léxico y motor). En lo que no hay acuerdo es en la relación que guardan entre sí estos procesos, pues mientras algunos investigadores (por ejemplo, Garrett, 1987) sostienen que cada proceso es autónomo, en el sentido de que sólo comienza a funcionar cuando termina el inmediatamente anterior, otros (por ejemplo Bock, 1982, o Stemberger, 1985) afirman que hay interacción entre todos los procesos, de manera que todos pueden estar trabajando simultáneamente e influyéndose mutuamente. En este libro prestaremos más atención al funcionamiento de cada proceso que al funcionamiento del sistema global, en primer lugar porque los datos son más concluyentes y en segundo lugar porque tienen más implicaciones educativas y terapéuticas, pues aun en el caso de que el funcionamiento fuese global e interactivo, al diseñar una recuperación es necesario atender a cada proceso de manera independiente para no sobrecargar los recursos cognitivos. En la Figura 1 se presenta un modelo con los cuatro principales procesos que componen el sistema de escritura y a continuación describimos cómo funciona y qué papel realiza cada uno de esos procesos en la escritura espontánea.

Figura 1. Procesos que intervienen en la escritura productiva

[image: ]

2.  PLANIFICACIÓN DEL MENSAJE

Para algunos investigadores (por ejemplo, Black, 1982), la tarea de escribir es similar a la de solucionar problemas, ya que el escritor tiene que dar solución a la cuestión de cómo comunicar determinado mensaje o cómo evocar cierto estado en la mente del lector. Independientemente de si la comparación es del todo exacta o no, lo cierto es que cuando uno se pone a escribir tiene que tomar un buen número de decisiones si quiere obtener un texto mínimamente coherente. El escritor tiene que decidir lo que va a decir, qué aspectos quiere resaltar y cuáles mantener en un segundo plano, a quién se dirige la información (no es lo mismo escribir una carta a un amigo que a una autoridad, escribir un cuento para niños que para adultos), cómo se va a decir (en lenguaje directo, mediante metáforas, ironía, etc.), qué objetivos se pretenden (convencer, divertir, informar, etc.), qué sabe el lector sobre el tema, etc. (Cooper y Matsuhashi, 1983).

Con todas estas cuestiones a resolver no es extraño que se considere que la planificación es el proceso de mayor complejidad cognitiva de los que intervienen en la escritura. Y, ciertamente, como prueba de que es el más complejo está el hecho objetivo de que es el proceso que más tiempo requiere. Se ha comprobado (Gould y Boies, 1978) que, en términos medios, los escritores en general invierten dos tercios del tiempo en la planificación y sólo el tercio restante en la escritura y revisión, aunque esta distribución depende mucho del tipo de texto a componer, ya que por ejemplo es mucho más sencillo y, por tanto, requiere menos tiempo, realizar una descripción que una redacción o escribir un cuento que un ensayo. También depende de la audiencia a la que va dirigido el texto, ya que se ha comprobado que a los estudiantes les supone menor esfuerzo escribir un texto a un compañero que a su profesor (Black, 1982).
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